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     	 	 	 	 	 	  IntroducciónEl nuevo sistema educativo, cuyo marco normativo surge a partir de la Propuesta de Recomendación
del Parlamento Europeo y del Consejo sobre las competencias clave para el aprendizaje permanente (Bruselas, 10 de
noviembre de 2005), requiere una reflexión en profundidad, clarificadora, en relación con el concepto de Competencias
Clave, que en España adopta la forma (un tanto ambigua...) de Competencias Básicas. Concepto que leemos por
activa y por pasiva en la renovada normativa de educación. A saber: Ley Orgánica 2/2006 de 3 de mayo, de Educación,
desarrollada (en lo que se refiere al ámbito del presente artículo de opinión) en el Real Decreto 1513/2006 (Primaria) y el
Real Decreto 1631/2006 (Secundaria Obligatoria); así como en el ámbito andaluz: Ley de la Comunidad Autónoma de
Andalucía 17/2007, de 10 de diciembre, de Educación de Andalucía, desarrollada en los Decretos 230/2007 (Primaria) y
231/2007 (Secundaria Obligatoria), y en las Órdenes correspondientes de 10 de agosto de 2007.
     La presente reflexión pretende ser una aportación clarificadora sobre la concepción del principio de las Competencias
Básicas y las implicaciones metodológicas que supone; y que han de condicionar la actuación docente, tanto en la Etapa
de Primaria como en la Etapa de Secundaria Obligatoria. Ambas etapas han de constituir, no sólo en la intención del
legislador -que así lo reconoce-, sino en la propia praxis educativa, un todo continuo para dotar a la ciudadanía de una
formación básica y común. El nuevo sistema educativo quiere abiertamente elevar ese nivel de formación. 
     Para ello resulta imprescindible perfilar el concepto de Competencias Básicas. La OCDE (Organización para la
Cooperación y el Desarrollo Económico) definió en el 2002: &ldquo;ser competente es ser capaz de responder a demandas
complejas y llevar a cabo tareas diversas de forma adecuada&rdquo;, lo que siendo una afirmación incontestable, no
resulta muy clarificadora en el ámbito educativo. Asimismo la Comisión Europea determinó en el 2004 que ser
competente supone &ldquo;utilizar de forma combinada los conocimientos, destrezas, aptitudes y actitudes en el
desarrollo personal, la inclusión y el empleo&rdquo;, lo que sigue siendo una definición demasiado amplia, aun señalando
una posible dirección a seguir desde el ámbito educativo, y que podríamos entender así: no son los conocimientos del
alumno los que resuelven el problema, sino el alumno en su globalidad. Finalmente, en el informe PISA de 2006 leemos,
en relación con la evaluación de las Competencias Básicas, que los alumnos demuestran su competencia cuando
&ldquo;aplican los conocimientos adquiridos a las tareas y retos cotidianos y a los entornos extraescolares, previa
valoración de distintas opciones y toma de decisiones&rdquo;; lo que ya sí resulta bastante clarificador y supone, aun
empleando otras palabras, el punto de partida de la presente reflexión. Concepto de Competencia La expresión
competencias básicas es intrínsecamente contradictoria. No se puede ser competente de forma básica. Se alcanza el
grado de COMPETENCIA o se está en proceso de ello, pero no es posible ser competente a medias o serlo de forma
incipiente. Sí es posible encontrarse más o menos alejado de la condición de competente, lo cual nos dice poco desde el
punto de vista de la evaluación del aprendizaje; pero la variable COMPETENCIA, que es una variable de élite, que sólo
existe en la cima de la montaña, no posee valores por debajo de esa cima escalonada, que constituye el mínimo
necesario. La competencia es la meta, pero no el camino; el estadio final, pero no el proceso que te lleva hasta él; la
cima escalonada de una montaña, pero no sus vías de ascensión... Cuando se cruza el umbral de la COMPETENCIA se
experimenta un cambio cualitativo: la persona competente no sólo posee capacidad para resolver un problema propio de
su ámbito, sino que ha acumulado experiencia en la resolución de muchos problemas afines y, como consecuencia de
ello, muestra destreza o facilidad para resolverlo. A partir de ese umbral se puede seguir avanzando y alcanzar incluso
el grado de excelencia, por eso hablamos de cima escalonada; la COMPETENCIA, variable de élite, como decimos, sí
admite distintas valoraciones al alza; pero nunca a la baja. Si no se cruza el umbral de la COMPETENCIA,
sencillamente, aún no se es competente. Por ello decimos que la expresión competencias básicas es contradictoria, no
tiene sentido. En su lugar, el legislador podría haber seguido empleando otras expresiones, más tradicionales..., que sí
son coherentes: capacidades básicas, procedimientos básicos..., y que además admiten gradaciones cuantitativas
completas: desde la total ausencia (mínimo) hasta el dominio pleno (máximo); pero la COMPETENCIA es en sí misma
un máximo.     Sin embargo la ley insiste. A pesar de los precisos requerimientos del concepto COMPETENCIA
(capacidad, experiencia y destreza), usa de forma recurrente la dudosa expresión competencias básicas, creando un
problema en quienes tenemos que cumplirla y hacerla cumplir. Sobre todo en lo referente a la evaluación. ¿Cómo evaluar
competencias en alumnos de Primaria, que tan alejados se encuentran de la cima? ¿Cómo evaluar en términos de
competencias cuando los resultados negativos estarían a priori garantizados?    Los niños y niñas de primaria pueden ser
competentes a la hora de caminar, correr, montar en bicicleta, bailar la peonza, manejar la videoconsola..., es decir, en
aquellos procedimientos que tradicionalmente -también recientemente...-, asignamos a la infancia por estar al alcance
de las capacidades humanas en esta etapa de la vida; pero necesariamente se encuentran muy alejados del grado de
COMPETENCIA en los ámbitos de procedimientos y conocimientos del currículo. Si en realidad evaluásemos
competencias, seguramente no aprobaría ningún niño/a. O lo que es lo mismo, si evaluásemos en términos de
competencias, es decir, utilizando instrumentos de evaluación donde los niños tuvieran que probar sus
COMPETENCIAS, se produciría un fracaso escolar generalizado. Luego por reducción al absurdo, como dicen los
matemáticos, algo falla aquí... ¿Por qué el legislador propone un imposible y se aferra a él?El Concepto de
Competencia en la Nueva Legislación  Retomemos la contradicción competencias básicas, ¿podríamos hacer algo, a nivel
conceptual, para encontrarle algún sentido? Creemos que sólo cabe una opción, retringir el concepto de COMPETENCIA.
     El legislador -seguramente consciente del problema semántico de la expresión competencias básicas, expresión que
repite hasta la saciedad- pretende salvar la contradicción restringiendo el concepto de COMPETENCIA, reduciéndolo a
una simple capacidad de extrapolación, es decir, a la capacidad de aplicar los conocimientos adquiridos a situaciones
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diversas, ignorando la destreza requerida, que es esencial en el concepto de COMPETENCIA bien entendido. En este
caso, ciertamente poco ortodoxo, puesto que no se ajusta al rigor lingüístico, podríamos encontrarle un sentido plausible a
la expresión competencias básicas.     El concepto de COMPETENCIA deberemos entenderlo entonces como una doble
capacidad en los alumnos: primero, capacidad para adquirir conocimientos, cuya adquisición realizará en un contexto
determinado, y segundo, capacidad para aplicarlos convenientemente en contextos diferentes. Es decir, las
capacidades de conocer y, en su caso, aplicar. Así entendido, el principio de las competencias básicas no sólo adquiere
cierta consistencia, sino que genera consecuencias en el campo de la metodología y sobre todo en el campo de la
evaluación. La expresión evaluar en términos de competencias, como se oye constantemente, ahora sí tiene sentido, pues
trata de evaluar la capacidad de los alumnos para aplicar, allí donde sea necesario, los conocimientos adquiridos.
Pensemos en un ejemplo próximo.      Un maestro distribuye botellas de agua entre los alumnos de la clase, cada niño o
niña recibe su botella. Las botellas son de vidrio, están completamente llenas de agua y cerradas a rosca con un tapón
hermético. Añade:     &ndash;Tenéis que meter la botella en el congelador de vuestra casa y traerla mañana, una vez
que el agua se haya convertido en hielo.     Si los niños/as han hecho lo que ha dicho el maestro, muchos de ellos
volverán sin la botella. Obviamente el mayor volumen del hielo la ha roto. Quizá en algunos casos, seguramente por
intervención de los padres, se haya salvado la botella.      La cuestión es la siguiente. Si esos alumnos fuesen los nuestros,
¿cuántos volverían con la botella? Si hemos sabido seguir las indicaciones metodológicas que nos plantea el principio de
las competencias básicas, es decir, hemos trabajado adecuadamente la competencia en el conocimiento e interacción
con el mundo físico, no sólo consiguiendo que los alumnos adquieran los conocimientos básicos de este ámbito de
competencias, sino ejercitándoles la posibilidad de aplicación de estos conocimientos en diferentes contextos, habrá
sucedido que cada niño o niña ha abierto la botella bajo su responsabilidad, es decir, por iniciativa propia, y ha retirado
una cierta cantidad de agua antes de introducirla en el congelador. A la mañana siguiente todos traerán la botella con
el agua convertida en hielo en su interior. Habrán sido &ldquo;competentes&rdquo; y habrán resuelto un problema de
su ámbito. 
Pues de esto se trata, de aplicar convenientemente los conocimientos adquiridos para resolver las múltiples situaciones
o problemas que la vida diaria nos ofrece.Implicaciones Metodológicas del Principio de las Competencias Básicas  No es
nuevo para nosotros. La escuela siempre ha estado orientada hacia la vida. Pero sí supone una idea renovadora el
hecho de subrayar lo que hemos llamado capacidad de extrapolación: aplicación de conocimientos o criterios, que han
sido adquiridos en situaciones cercanas, en otras situaciones no tan cercanas. Con ello se pretende fortalecer la
autonomía del alumno, es decir, su competencia.     Desde el punto de vista didáctico, hemos de buscar siempre las
actividades que favorezcan la aplicación de conocimientos en contextos diferentes. Considerando también el hecho real
de las implicaciones que un problema, o situación de la vida..., conlleva debidas a su naturaleza multidisciplinar. A esto se
debe, por ejemplo, que en las Pruebas de Evaluación de Diagnóstico (PED) encontremos dificultades lingüísticas en un
enunciado que pretende evaluar competencias matemáticas; o asimismo en enunciados que presentan imágenes,
representaciones gráficas, tablas de datos... con independencia del ámbito de competencias a evaluar.      En este
sentido, las PED suponen necesariamente una ayuda real y efectiva: de una parte nos van a ofrecer datos sobre el nivel
de aprendizaje de los alumnos en las competencias básicas lingüísticas, matemáticas y de interacción con el medio físico;
y de otra, van a suponer un referente para nosotros, no sólo en cuanto a evaluar en términos de competencias, sino
como orientaciones metodológicas; para ello dispondremos de las pruebas realizadas por los alumnos y de aquellas otras
publicadas por la Consejería a modo de ejemplos (pruebas liberadas).    En resumen, el principio de las competencias
básicas nos sugiere al menos estos dos pilares metodológicos:
 - La extrapolación o diversificación del contexto. Los alumnos deben aplicar reiteradamente los conocimientos y criterios,
que ya han adquirido, en multitud de situaciones diferentes. Veamos algunos ejemplos. El maestro se dirige a los
alumnos en estos términos:
 - Tenemos dos vasos de agua con cubitos. Al cabo de un tiempo, el agua de uno de los vasos adquiere una tonalidad
azul, mientras que la del otro vaso permanece invariable. ¿Cómo explicar lo ocurrido?
 - ¿Cómo es posible que en Buenos Aires celebren la Navidad bañándose en la playa mientras que nosotros la
celebramos con la nieve?
 - En el año 1998 viajé de París a Nueva York en el Concorde. Salí a las 8 de la mañana y llegué a las 7 de la
mañana. ¿Cómo es posible?
 - El carácter multidisciplinar de las situaciones o problemas cotidianos. Los alumnos deben valorar el carácter
integrador del conocimiento. La tradicional partición del saber en áreas de enseñanza se debe exclusivamente a
razones didácticas. Los problemas o situaciones reales no sólo se resuelven con operaciones aritméticas, sino que
requieren todo nuestro saber para encontrar la mejor solución. Esto nos sugiere a su vez dos planteamientos:
     En primer lugar, potenciar el propio carácter interdisciplinar de los problemas y situaciones que trabajemos en clase.
Por ejemplo:
 - Un barco congelador pasa tres meses en Terranova pescando y almacenando bacalao. Cada día pesca alrededor de
una tonelada de esta especie migratoria de peces. Con ayuda de una enciclopedia, adonde buscar la respuesta que
ignores, contesta estas preguntas:
 - ¿Dónde se encuentra Terranova? 
 - ¿A qué país pertenece? 
 - ¿Cómo es el clima de Terranova, frío o cálido? 
 - BARCO se escribe con B, añade tres palabras de la misma familia.
 - ¿Es el bacalao un pez migratorio? ¿Qué significa migratorio? 
 - El topónimo Terranova fue creado por el navegante italiano Juan Caboto en 1497. ¿Tú qué crees que significa la
expresión latina &ldquo;terra nova&rdquo;?
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 - ¿Qué le pasa al pescado que no se congela? 
 - Aproximadamente, ¿cuántas toneladas de pescado traerá el barco? 
 - Si un miembro de la tripulación del barco se pone enfermo, ¿cómo podríamos resolver rápidamente el problema? 
 - ¿Cómo se comunicará el barco con otros barcos o con tierra firme?
 - Etc.En segundo lugar, y centrándonos en el tradicional concepto escolar de PROBLEMA, como situación de la vida
cotidiana con valor matemático, considerar el enunciado como una variable añadida que posee tanto o más valor que
los cálculos necesarios para resolverlo. Veamos algún ejemplo sobre un típico problema matemático del Tercer Ciclo
de Primaria y Primer Ciclo de la ESO: 
 - ENUNCIADO SIMPLE. Un saco está repleto de bolas negras y bolas blancas. El número de blancas es el doble que
el de negras. Si hay en total 900 bolas, ¿cuántas son negras?
 - ENUNCIADO COMPLEJO. En los últimos años, como consecuencia del desmesurado crecimiento económico, se ha
experimentado un fuerte aumento en el índice de inmigración. La villa de Olivares ha constituido un paradigma de este
fenómeno social, llegando a contar con un inmigrante por cada dos pobladores autóctonos. Al día de hoy, su población es de
900 habitantes. ¿Cuántos pobladores de la actual Olavares no son autóctonos?La Evaluación en Términos de
CompetenciasSe trata de elaborar instrumentos de evaluación teniendo en cuenta los dos pilares metodológicos
establecidos: la extrapolación y la interdiciplinaridad. Es así como los encontramos en las propias Pruebas de Evaluación
de Diagnóstico, tanto las que se están aplicando año tras año como las contenidas en los llamados ejemplos liberados.    
Los instrumentos de evaluación que creemos deberán probar las competencias básicas de los alumnos. Ya lo hemos
dicho. Deberemos valorar la capacidad de los alumnos no para adquirir los conocimientos propios del Ciclo, sino para
saber aplicarlos en diferentes contextos o situaciones. No es que ignoremos la capacidad de adquirir conocimientos por
parte de los alumnos, esto se da por sobrentendido, pero lo relevante en la evaluación es la aplicación de los mismos a
situaciones nuevas y diversas.     Estos instrumentos de evaluación podrán adoptar formas diferentes: pruebas objetivas o
semiobjetivas, audiciones, lecturas, investigación, experimentación..., pero siempre orientados hacia lo que es esencial, la
aplicación de conocimientos. 
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